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  MAGIA COMANCHE


  Catherine Anderson




  Un hechizo se tejió alrededor de su corazón… Chase Lobo, atractivo y fuerte, cuya sangre comanche lo hacía peligroso, estaba acostumbrado a conseguir lo que quería. Así que cuando vio a Franny —un ángel rubio con profundos ojos verdes, rasgos delicados y una dulce sonrisa— se dispuso a hacerla suya.




  Ella tenía demasiados secretos para dejar que alguien entrara en su mundo, secretos que terminarían con la cordura de cualquier persona. Pero Chase estaba lejos de ser razonable, y a pesar de los intentos desesperados de Franny por alejarlo, él no estaba dispuesto a dejarla destruir su futuro.




  Una historia repleta de pasión y sentimientos con la que Catherine Anderson pone punto y final a su aclamada serie Comanche.




  ACERCA DE LA AUTORA


  Catherine Anderson vive en Oregón. Creció oyendo teclear a su madre en la vieja máquina de escribir y desde entonces se pregunta si la escritura está impresa en su ADN o si se contagió del virus del novelista. Empezó a escribir cuando era adolescente y nunca lo ha dejado. Para ella, escribir es como respirar; no concibe su vida sin ello. Ha sido galardonada con el premio RITA a la mejor trayectoria literaria.




  ACERCA DE LA OBRA


  «¡Qué maravilla! Ya casi había olvidado lo que se siente al sumergirte en una novela de Catherine Anderson y cómo nos impregna de mil sensaciones distintas que nos encogen el corazón de emoción, tristeza, esperanza y felicidad. Esta autora es única escribiendo historias románticas…»


  DIVAGANDO ENTRE LÍNEAS




  «Catherine Anderson es una autora que nos ha regalado novelas inolvidables.»


  HISTORIAS SUSURRADAS




  Para mi nieta y ahijada Amber Walden, que tiene una voz tan dorada como su nombre. Ten siempre la vista puesta en el horizonte. Porque allí hay un sueño esperándote.




  Para mi sobrino nieto Dustin Christean, que, por ser el mayor, tiene que abrir el camino a los demás. Sé que puedes hacer grandes cosas.




  Para mi sobrina nieta Wendy Walden, quien a veces me hace sentir como si estuviera mirándome en un espejo.




  Para mi sobrina nieta Nichole Bowyer, prueba viva de que el mejor perfume viene siempre en frascos pequeños.




  Y por último, pero no por ello menos importante, para mi sobrina nieta Haley Atwater, un ángel diminuto que Dios nos envió en respuesta a nuestras plegarias.




  
Queridos lectores:




  Muchos de los libros que he escrito a lo largo de mi carrera se basaban en una historia especial, y, de ellos, cabe destacar el de Magia comanche, publicado originalmente en 1994. Hasta que el movimiento por la defensa de los derechos de las mujeres empezó a provocar cambios en la última mitad del siglo XX, la sociedad restringía enormemente las oportunidades laborales de las mujeres. En el siglo XIX y principios del XX, esta situación fue más común que en ninguna otra época que se recuerde. Las viudas y las mujeres abandonadas no tenían forma alguna de ganarse la vida de forma respetable y, a menos que dejasen a un lado sus remilgos puritanos, sus hijos solían pasar hambre. Esta convención social afectó directamente a mi bisabuela, quien, casada y con siete hijos, se quedó sola cuando su marido decidió emigrar a Australia en busca de fortuna. Creo que se marchó a buscar diamantes, pero dado que mi abuela me contó esta historia cuando aún me sentaba en su regazo, no estoy segura de que fueran riquezas lo que buscase mi bisabuelo. Al marcharse, prometió a mi bisabuela que les enviaría dinero a ella y a los niños. Desgraciadamente, no volvió a oír nada de él en siete años.




  Para alimentar a sus hijos, mi bisabuela tuvo que trabajar en todo lo que le ofrecieron, pero ninguno de estos trabajos le daba lo suficiente como para sacar adelante a su familia. Muy pronto se vieron en la indigencia. Mientras mi bisabuela se mantuvo en el camino de la decencia y aceptó las normas morales de la sociedad del momento, fue respetada por la gente del pueblo. Ninguno de ellos se paró a pensar en si sus hijos tenían frío, hambre o si necesitaban alguna cosa. Ella era aún una gran señora aferrada a su moral.




  En realidad, mi bisabuela no respetaba las convenciones. Sentía que era su deber ante Dios cuidar de sus hijos. Para hacerlo, hizo lo inimaginable. Un viudo del pueblo con varios hijos le ofreció trabajo en su casa. A cambio de cuidar de su casa y su familia, el hombre le daría alojamiento, comida y ropa para los niños. Mi bisabuela contravino las convenciones y aceptó el trabajo. (En aquella época, un hombre y una mujer no podían vivir bajo el mismo techo si no estaban casados. ¡Era un escándalo!) Ella y sus hijos vivieron con el viudo unos cuantos años. Mi bisabuela se convirtió entonces en una «descarriada» o en una mujer de dudosa reputación. Las mujeres respetables dejaron de tratarla.




  Para no extenderme mucho, unos cuantos meses antes de que mi bisabuelo fuese declarado legalmente muerto (en aquel entonces, si alguien desaparecía durante siete años, se le consideraba legalmente muerto), el viudo pidió matrimonio a mi bisabuela «para hacer de ella una mujer honesta». Ella aceptó y, cuando estaba a punto de casarse, mi bisabuelo volvió al pueblo. Estoy segura de que no le hizo muy feliz ver que su mujer y sus hijos vivían con otro hombre. Recuperó a su familia y nunca más volvió a marcharse en busca de fortuna. Así todo terminó más o menos bien, y la reputación de mi bisabuela fue restaurada en cierto modo.




  Solo que, para mí, este no fue un buen final. Siempre que escuchaba esta historia familiar, me enfurecía. En mi opinión, no me parecía justo que mi bisabuela fuera juzgada tan duramente. Si hubiese dejado que sus hijos se muriesen de hambre, supongo que la hubiesen considerado una santa. ¿Qué le pasa a la gente que es capaz, incluso hoy, de mirar al infortunio de los demás y condenarles por su pecado? ¿Se paran alguna vez a pensar en qué es lo que les ha llevado a vivir de esa forma? Para mí, es una pregunta a la que la sociedad ha respondido de manera errónea y, como escritora, tenía la necesidad de escribir una historia que pudiese hacer que la gente buscase en su interior algo de compasión por los demás.




  Por eso escribí Magia comanche, sobre una joven llamada Franny que, sin ser responsable de nada, tiene una madre ciega y varios hermanos que dependen de ella. Las necesidades de la familia de Franny la obligan a llevar una vida de paria, la peor de las vidas, la de una prostituta. Es una historia llena de giros emocionales y creo también que es una de las historias de amor más románticas y mágicas que he escrito nunca. Si no habéis leído aún Magia comanche, os animo a que dejéis a un lado todas las ideas preconcebidas de propiedad y os unáis a mí en este increíble viaje de esperanza, comprensión, redención y amor verdadero, un amor milagroso capaz de resistir a todo.




  Con cariño,


  CATHERINE ANDERSON




  
Capítulo 1




  El calor de julio cubría el jardín como una manta. Un enjambre de abejas revoloteaba comiendo de las gotas de suero que caían de la malla de mantequilla colgada en la verja. En el establo adyacente a la casa, la vaca mugía de vez en cuando en consonancia con el agudo y esporádico gruñido de los cerdos. Para no ser menos, las gallinas del corral cloqueaban y se sacudían cada vez que soplaba algo de viento, que no era nunca suficiente, dadas las temperaturas.




  Después de desabrocharse la camisa de cambray azul hasta el pecho, Chase Lobo recolocó el hombro contra el pino y cerró los ojos para absorber los olores. Sonrió al rememorar imágenes de su niñez y de otros días de julio cuando corría salvajemente por el arroyo que bordeaba el terreno de sus padres.




  Este verano veía poco probable que pudiese correr mucho. La sonrisa de su boca se cerró en una fina línea. Pensó en hacerse un cigarrillo y cambió de opinión por temor a que pudiera darle la tos. Toser, como el resto de actividades que requerían movimientos musculares, era un lujo que no podía permitirse, no con las tres costillas rotas que tenía. Así aprendería a no volver a dejar que creciese musgo bajo sus pies la próxima vez que dos troncos tratasen de emparedarle.




  Si no se movía, el dolor no era tan malo. Moverse, ese era el problema. Hasta hace poco, Chase nunca se había dado cuenta de lo activo que era. Tal vez era su sangre comanche, pero, a diferencia de otros, no era muy dado a la ociosidad. Como ahora, por ejemplo. ¿Cuánto tiempo hacía que no se había sentado en el jardín de su madre bajo este viejo árbol, escuchando el zumbido de las abejas? Mucho. Cumpliría veinticinco años en marzo y llevaba trabajando la madera desde los dieciocho. Desde entonces no había tenido mucho tiempo para holgazanerías. Ahora tenía todo el tiempo del mundo en sus manos y no sabía qué hacer con él.




  Poniéndose una mano en las costillas, Chase apoyó la cadera sobre la colcha de pinocha y dobló una pierna. Un mechón de pelo color caoba le caía sobre los ojos. Fijó la mirada en lo que tenía delante de él un momento tratando de adquirir una nueva perspectiva de las cosas. Después, se dedicó a contar los arañazos del talón de su bota, hasta llegar a veintidós, y se detuvo a considerar cómo se los habría hecho. Mientras hacía rodar los troncos, pensó, lo que le condujo por un agradable camino de recuerdos que le tuvieron ocupado durante unos minutos más.




  Cuando volvió al tiempo presente, se lio un cigarrillo, con costillas o sin ellas, encendió una cerilla e inhaló el humo. Sabía a boñiga seca de vaca. Necesitaba tabaco fresco. Quizás al final de la tarde podría dejarse caer por la tienda de abastos. «Dejarse caer», nunca mejor dicho. Andar le dolía una barbaridad.




  Con una mueca de disgusto, apagó el cigarrillo con los dedos y guardó la parte que aún le quedaba sin fumar. Después cerró los ojos y, sin nada mejor que hacer, decidió que bien podía echarse una siesta. Un poco más tarde, se despertó al oír el sonido de unas risas femeninas provenientes del arroyo. Al aguzar el oído, distinguió la risa de su hermana Índigo. Un año menor que él, Índigo tenía ya marido y dos hijos. Sonrió. Solo ella se iba al arroyo a jugar para vencer este calor. Las otras mujeres del pueblo, su madre incluida, se quedaban en casa haciendo labores domésticas, más de una horneando pan si su olfato no le engañaba.




  Chase se puso en pie, siguiendo el sonido de las risas en dirección al arroyo. Tal vez no estaba listo para saltar al agua, pero observarlas desde la orilla sería sin duda más entretenido que quedarse sentado allí solo en el jardín de sus padres.




  Sujetándose el costado con una mano, se movió lentamente hacia el bosque sombreado. Las ramas de cornejo y arrayán se enredaban sobre su cabeza. Las hojas verde brillante de las mahonias y los arbustos de roble venenoso formaban una densa maleza a los pies de los árboles y las flores blanco cremoso del cornejo y las rosadas de los rododendros salpicaban de colores vivos el conjunto. Las fresas silvestres invadían el camino, y sus ramas verdes contrastaban con el rojo de la arcilla. Al verlas se le hizo la boca agua. De niños, Índigo y él se empachaban de fresas al menos una vez al año. Recorrió con cariño el lugar con los ojos, triste de que aquellos días se hubiesen terminado para siempre. En su cabeza persistían los ecos de voces y risas pasadas. Supuso que no había ningún otro lugar como el hogar de uno.




  Una calidez ámbar atravesaba las ramas de roble y pino que había sobre su cabeza, cubriéndole la frente de sudor y haciendo que el cambray de su camisa se le pegara a los hombros. Se apartó un mechón de pelo de los ojos y apretó los ojos al sentir la punzada de dolor en el estómago. Pensando cada lugar en el que ponía las botas, llegó por fin a las rocas que bordeaban Shallows Creek. Se detuvo a la sombra de dos robles entrelazados y disfrutó de la frescura del aire húmedo. Qué estúpido había sido por no venir aquí antes. Las riberas de Shallows Creek siempre habían sido un lugar de respiro durante el calor del verano.




  Siguiendo las voces, Chase rodeó un recodo del río. Esperaba ver el pelo leonado de su hermana, por lo que se sorprendió de ver en su lugar a una mujer de pequeña estatura y pelo rubio. Si vivía en Tierra de Lobos, Chase no la había visto nunca. Era hermosa como en un cuadro, con una belleza difícil de olvidar. Inclinó un hombro sobre un roble, feliz de poder disfrutar de la vista sin ser visto.




  El perro de Índigo, Sonny, que dormitaba a la sombra cerca del río, levantó la cabeza y olisqueó el aire. Un momento después, localizó a Chase. En sus ojos dorados apareció un brillo de reconocimiento y, después de un rato, volvió a bajar la cabeza y reanudó el sueño. El instante de reconocimiento visual con el animal hizo que Chase se sintiese extrañamente vacío. Había habido un tiempo en el que había tenido el mismo don que su hermana para comunicarse con los animales. Pero ya no. Era el precio que había tenido que pagar por permanecer siete años alejado de su casa. En algún momento había perdido el contacto con esa parte de sí mismo.




  Chase apartó ese pensamiento y volvió a interesarse por la mujer del arroyo. En camisa interior y pololos, retozaba en el agua con su sobrino de cuatro años, Cazador. La gasa de su ropa interior se había vuelto transparente con el agua y le caía por la piel como la capa de una cebolla. Los pezones rosados de sus pequeños pechos estaban duros por el frío y empujaban contra la tela como dos crestas impertinentes. Algunos hombres hubiesen dicho que tenía poco pecho, pero él era de los que opinaba que más de un bocado era un desperdicio. Además, tenía una cintura y unos miembros tan pequeños, que esos pechos rosados eran el complemento justo para un cuerpo perfecto.




  Contento de encontrarse donde estaba, Chase descendió al suelo con cuidado y se abrazó las rodillas. En un día caluroso como este, sería una crueldad anunciar su presencia y arruinar así su baño. Y él era una persona considerada…




  Al parecer, la chica libraba una especie de competición con su sobrino para cazar salamandras, conocidas en esta zona como perros de agua. En los últimos años, las mujeres que Chase conocía se habían preocupado por cazas más carnales, y dominaban bien la práctica de exhibir sus encantos y ejercitarlos al ritmo de la música de las tabernas. Con una sonrisa en la boca, se acomodó un poco más en el lugar que ocupaba. Esta imagen era infinitamente mejor que la del suero goteando en casa de su madre.




  Fuera quien fuese, parecía un ángel. Un rayo de sol iluminaba su pelo dorado de manera que parecía tener una aureola divina sobre la cabeza. Su piel era de pétalos blancos, tan impecable como el marfil y muy diferente a su piel india. Tenía unas facciones delicadas y perfectas excepto por su pequeña nariz, que se levantaba en la punta como si se hubiese ahogado en una tormenta. Chase decidió que le gustaba así. Le daba un aire de niña pequeña traviesa.




  Bajó la vista a su cintura y siguió hacia abajo. En ese momento caminaba con dificultad por el agua y se abalanzaba para atrapar un perro de agua. Con su entusiasmo de niño pequeño, Cazador se hundió en el agua para alcanzar su presa antes que ella, en medio de un chapoteo de agua. Ella gritó y se tambaleó, riéndose mientras se limpiaba el agua de los ojos.




  —¡Mío! —gritó Cazador.




  —¡De eso nada! ¡Yo lo vi primero!




  Cazador miró hacia abajo triunfante, sujetando con sus pequeñas y morenas manos el escurridizo animal.




  —Tengo ya… —Se detuvo y frunció el ceño—. ¿Cuántos tengo?




  —Tres —dijo ella con una risa traviesa.




  —¡No señor! ¡Estás haciendo trampas!




  —Si prestases atención a tu madre cuando te enseña a contar no podría hacerte trampas.




  Sosteniendo el perro de agua en el aire, Cazador arremetió contra ella. Con otro chillido, chapoteó por el agua para alejarse de él, con una risa tintineante como el cristal.




  —¡Ni se te ocurra, pequeño vándalo! Como pongas esa cosa en mis calzones, ¡te ahogo!




  Sin inmutarse, Cazador le cogió el pololo. La rubia se apretó la cinturilla y se alejó un poco para escapar de su alcance. Tenía un trasero perfecto, con firmes y rosadas nalgas que se movían lo suficiente como para despertar la imaginación de cualquier hombre y hacerle preguntarse por la sensación de su tacto. Cuando volvió a mirar hacia él, Chase pudo ver el triángulo dorado que sobresalía entre sus esbeltos muslos. Después le miró los pechos, y su boca salivó como si estuviese chupando un limón.




  Era tarde para preguntarse si estar sentado allí era una buena idea. Hacía ya tiempo que no estaba con ninguna mujer. De repente, sus pantalones vaqueros resultaron más pequeños en la entrepierna. Por muy frustrado que se hubiese sentido al contemplar el suero de la leche en casa de su madre, al menos no se había muerto por probarlo. Odiaba el requesón con pasión. Lástima que no pudiese decir lo mismo de esos pequeños pezones que suplicaban ser besados.




  Como todos los niños de cuatro años, Cazador se cansó pronto de ese juego y volvió a centrar su atención en un perro de agua que pasaba junto a él. El ángel con la nariz levantada se quedó extrañamente callado. Chase dejó de mirar sus pechos y se encontró sin proponérselo con los ojos más grandes y del verde más sorprendente que hubiese visto nunca. No era un verde azulado o grisáceo, sino el verde de las hojas nuevas de la primavera.




  Ella gimió y se tapó los pechos con las manos. A continuación, se arrodilló en el agua para esconder sus partes bajas. Chase la miró fijamente, sin saber qué decir. «Hola», tal vez, pero no parecía apropiado. «¿Cómo está?», pero tampoco se lo parecía.




  Al final se decantó por un «Hace calor hoy, ¿verdad?».




  Ella se encogió al oír su voz, y su pequeño rostro se volvió de rojo carmín. Chase hubiese jurado que cada una de las gotas de su riego sanguíneo se agolpaba ahora en sus mejillas, pero después de examinarla mejor, ese era un fenómeno que no merecía mayor especulación. En las pocas ocasiones de su vida que se había sonrojado, nadie se había dado cuenta. Esta chica se encendía como la lámpara de un prostíbulo.




  Al ver que se quedaba en la misma posición inmóvil por varios segundos, Chase empezó a sentir vergüenza de sí mismo. La sensación comenzó con un tenso sentimiento en el pecho que le subió a la región de la garganta. Supuso que a ella no debía de hacerle muy feliz descubrir que tenía compañía masculina cuando iba vestida solo con su ropa interior, y encima mojada hasta los huesos. No iba a culparla por ello.




  —¿Chase Kelly? ¿Eres tú?




  Índigo salió de detrás de una mata de arbustos con su hija Amelia Rose adormecida en los brazos. Índigo llevaba solo la camiseta interior y los pololos, pero, al ser su hermano el que estaba allí, no se sonrojó en un principio. Le llevó algún tiempo darse cuenta de qué era lo que había hecho su hermano. Sus ojos plateados echaron chispas.




  —¿No te da vergüenza, Chase Kelly Lobo? ¿Qué haces ahí escondido? ¿Estás espiándonos? ¿Acaso no te ha enseñado madre algo de educación?




  Si lo había hecho, Chase parecía haberlo olvidado. Empezaba a sentirse como un canalla del peor pelaje. Consciente de esos ojos increíblemente verdes que le miraban, olvidó sus costillas rotas y se encogió de hombros. El movimiento le hizo guiñar los ojos. Pensó en inventar una excusa rápida, pero, incluso después de siete años de práctica, mentir era aún algo que le costaba.




  —Estaba aburrido —admitió—. Cuando os oí aquí abajo, no pensé que os importara que me uniese a vosotras.




  —Y no nos importa. Si te hubieses unido a nosotras. —Índigo fue orilla arriba de dos zancadas, flexionando ágilmente las piernas debajo de los calzones. Entregó a Chase su adormilada sobrina—. Haz algo útil mientras yo voy a buscar las ropas de Franny.




  Correteó orilla abajo y gritó:




  —¡Qué vergüenza, qué vergüenza! Perdónale, Franny. Decir que es un cabeza de chorlito es un cumplido.




  ¿Chase Kelly? Sonaba como si tuviese diez años. ¿Un cabeza de chorlito? Las mujeres eran unas expertas en hacer a un hombre sentirse miserable. Hacía mucho tiempo que nadie se atrevía a meterse con Chase.




  Acarició el pelo rizado de Amelia Rose y trató de sentirse cómodo con ella en brazos. Con dieciocho meses, era un bebé regordete y rosado de los pies a la cabeza. Tenía el pelo y las pestañas negras de su padre, y las facciones delicadas de su madre. Su camiseta interior de encaje estaba aún mojada por haber jugado en el río. Chase le pasó la mano por su culito desnudo y sonrió. Ahora sabía de dónde venía la expresión «suave como el culito de un bebé». Tenía la piel como el terciopelo.




  —¡Ei, tío Chase! —Cazador llegó a él balanceándose, con su pequeño y huesudo cuerpo reluciente como el bronce mojado a la luz del sol. Tocayo de su abuelo, el chico era más comanche que blanco, con el pelo tan negro y liso como una bala en un día sin viento—. ¿Quieres coger perros de agua?




  Chase miró por encima de la cabeza del chico para ver a Franny, el ángel de ojos verdes que trataba de salir del arroyo sin mostrar sus encantos. Dado que había visto todo lo que tenía que ver, bien hubiese podido ahorrarse el trabajo. Sin embargo, se cuidó mucho de decir algo así delante de su hermana.




  —Tengo las costillas demasiado doloridas como para coger perros de agua, Cazador. Tal vez la próxima vez.




  —¡Venga, por favor! Jugar con chicas no es divertido.




  Chase pensó que eso dependía de la forma en que fuesen vestidas esas chicas y de quién participase en el juego. Por supuesto, Cazador era demasiado joven para apreciar las formas femeninas, lo que explicaba por qué su madre y su amiga Franny se movían con toda libertad ante él en ropa interior.




  Mantuvo educadamente los ojos lejos de las mujeres mientras observaba a Cazador de vuelta al río. En unos segundos, el chico se recuperó de su desilusión y se hundió en el agua en busca de otro perro de agua. Cuando Chase pudo volver a mirar en dirección a las mujeres, vio que Franny estaba de pie en el borde con una blusa blanca de mangas largas y cuello cerrado, y una falda azul de vuelo, ambas prendas pegadas a su cuerpo mojado. Con las mejillas aún sonrosadas, se recogió infructuosamente el pelo, tratando de sujetarlo con horquillas en la trenza que coronaba su cabeza.




  —Franny, me gustaría presentarte a mi hermano, Chase Kelly Lobo —dijo Índigo secamente—. Como recordarás, te dije el otro día que estaba en casa recuperándose de un accidente con la madera.




  El tono de Índigo hizo que Chase se sintiera como un enfermo de gripe. Arrastró la vista de la parte trasera de la falda de la mujer rubia y dijo:




  —Encantado de conocerla, Fanny, quiero decir, Franny. Siento haber interrumpido su baño.




  Su rostro se puso rojo una vez más.




  —No tenga cuidado —dijo con una voz tan baja que tuvo dificultades para entenderla. Se sacudió la falda y evitó su mirada—. Bueno, Índigo, creo que será mejor que me vaya.




  Con esto, hizo un gesto de saludo en dirección a Chase, sin mirarle. A continuación, se puso un sombrero de ala ancha y ocultó con él su cara. Después de atarse el lazo a la barbilla, cogió sus zapatos y sus medias enrolladas y empezó a subir por el camino. Como Chase estaba sentado en medio de él con la niña cogida en brazos, ella se detuvo después de dar varios pasos y levantó sus ojos verdes hacia él. Chase sabía muy bien que no se atrevería a pasar por el bosque para rodearle, a menos que quisiese toparse con el roble venenoso. En estas colinas, esa mala hierba crecía tan espesa como el pelaje en el lomo de un perro, y la mayoría de la gente era alérgica a su tacto. Sobre todo los que tenían la piel más blanca.




  Incluso ensombrecida por el ala del sombrero, esos ojos suyos le hicieron perder el aliento. Chase le sonrió perezosamente y se alegró de estar en medio. De repente, la idea de quedarse la mayor parte del verano en Tierra de Lobos sin otra cosa que hacer que holgazanear no le pareció una cruz tan difícil de soportar.




  —No hay prisa, Franny.




  La punta de su nariz volteada se puso roja.




  —De verdad que tengo que irme. Creo que puedo rodearle. Por favor, no tiene por qué molestarse.




  Chase no tenía intención de mover ni un solo músculo. Mientras le rodeaba, le miró los pies desnudos y se regodeó con la atractiva visión del tobillo que ofrecía su falda levantada. Tenía unos dedos pequeños y esbeltos, y unas uñas delicadas que le recordaron a unos pétalos translúcidos. Una amplia red de huesos frágiles y bien delineados formaban la parte superior de cada pie. Él elevó la vista hasta su cara.




  Sus ojos se encontraron y, por un instante, Chase sintió como si le hubiesen emparedado entre dos troncos de nuevo. En lo que a belleza se refiere, esta joven daba una nueva definición al término. No era tanto que su cara fuera perfecta. Lo que más sorprendía a Chase era la dulzura e inocencia que emanaba, algo que impulsaba a un hombre a enfrentarse a pumas y ganarlos. Se olvidó por completo de sus costillas.




  Para no asustarla, graduó su voz y dijo:




  —Espero que vuelva, Franny. Quizá la próxima vez se quede un rato en casa y pruebe la limonada que hace mi madre. Es la mejor de Tierra de Lobos.




  Por un momento, ella se quedó inmóvil allí, mirándole fijamente. No podía creer lo que estaba oyendo. Después, volvió a sonrojarse. Sin decir nada, se puso a andar y desapareció entre los árboles, sin volver a mirar atrás.




  —Eso no ha sido muy amable —dijo Índigo con voz temblorosa—. ¿Cómo te atreves, Chase? Nunca pensé que pudieras ser tan malo.




  La sonrisa perpleja de Chase desapareció y se volvió para mirar a su hermana, que estaba de pie junto al agua, las manos en las caderas y la cabeza ladeada con enfado. A Chase no le importaba que le acusasen de ser malo cuando se lo merecía, algo que admitía ser la mayoría de las veces, pero sentía que en este caso era injustificado.




  —¿He sido malo por invitarla a limonada?




  —Sabes muy bien que nunca pondría a nuestra madre en un compromiso. Aunque sé que madre la recibiría con los brazos abiertos, igual que padre. Pero Franny es demasiado buena como para ponerles en semejante aprieto. Ya sabes como son los puritanos de este pueblo. Las malas lenguas estarían hablando durante semanas si una mujer con la profesión de Franny llamase a la puerta de nadie.




  Chase digirió esto.




  —¿Me he perdido algo? —Miró a su alrededor para asegurarse de que Cazador seguía preocupado en coger perros de agua—. A juzgar por cómo hablas, es como si estuvieras refiriéndote a la prostituta del pueblo.




  Índigo abrió mucho los ojos.




  —Deberías referirte a ella de una forma más suave, y no me parece nada divertido que actúes como si no lo supieras. Te juro que trabajar con esos rudos leñadores hace imposible convivir con la gente respetable.




  La cara dulce de Franny pasó por la mente de Chase. Con esos ojos gigantes e inocentes que tenía, era imposible que… No, era imposible. Chase no presumía de ser un gran conocedor de la mentalidad femenina, pero, después de vivir en un campo maderero tantos años, estaba seguro de que reconocería a la legua a una mujer de vida alegre.




  —Índigo, ¿intentas decirme que Franny es una prostituta?




  Ella hizo un sonido frustrado.




  —Que no la llames así, te digo. Es mi mejor amiga y no voy a permitir que la insultes. Si tienes que llamarla de alguna manera, llámala desgraciada.




  A Chase le importaba un pimiento cómo la llamase Índigo. Una prostituta era una prostituta. La imagen de una flamante rubia con rizos y excesivo maquillaje en la taberna pasó por su cabeza. Por respeto a sus padres, Chase nunca había frecuentado las habitaciones superiores del Lucky Nugget en sus breves visitas, por lo que no había prestado atención a las almas descarriadas que trabajaban allí. Pero ahora que pensaba en ello, recordó a una mujer que respondía al nombre de Franny. Entrecerró los ojos.




  —Esa chica es la prosti… —Se detuvo y tragó saliva—. ¿Esa es la desgraciada que trabaja en el Lucky Nugget?




  —Algo así.




  —¿Cómo que algo así? —Chase miró fijamente a su hermana. Debía de estar gastándole una broma. Era muy propio de Índigo tratar de tomarle el pelo—. ¿Qué quieres decir con «algo así»?




  Ella arrugó la nariz, visiblemente impaciente por lo que consideraba una falta de intuición masculina.




  —Ella no está exactamente presente cuando tiene un cliente —se encogió de hombros—. Es difícil de explicar. Pero te pido que no seas cruel con ella. ¿Me lo prometes, Chase?




  ¿Algo así como una prostituta que no estaba allí cuando los clientes la visitaban? Chase veía que eso parecía ser de lo más normal para Índigo, pero por Dios que no entendía nada de lo que le estaba diciendo.




  —No es culpa suya que esté metida en ese tugurio —siguió Índigo—. Salvo las almas buenas, el resto de las mujeres de este pueblo piensan que sí lo es. Los hombres no nos habéis dado muchas opciones en lo que se refiere a ganarnos el pan. Franny es de verdad un alma desgraciada.




  Chase entendió que Índigo hablaba en serio. Clavó la vista en el lugar por el que Franny, el ángel, había desaparecido. Después volvió a mirar a su hermana, incapaz de creer lo que estaba oyendo.




  Franny, ese ángel ruborizado de ojos verdes, ¿una prostituta?




  
Capítulo 2




  Tres horas más tarde, Chase se balanceaba en una de las sillas de la cocina de su hermana, con una taza de café colgada del labio. Frente a él, Jake Rand, su cuñado, tenía cogida a Amelia Rose en las rodillas mientras le daba de comer una horrible mezcla machacada de carne con salsa. Amelia Rose se negaba a tragar y sacaba la lengua con los ojos llenos de lágrimas.




  —Cariño, tienes que comer —suplicó Jake a su hija—. ¿Un bocado más por tu papá?




  Amelia Rose dejó caer la bola de comida por la boca y esta llegó hasta su regazo. Parpadeó con un escalofrío. Jake suspiró y trató de limpiar las manchas de su hermoso vestido.




  —Ese es el puré más desagradable que he visto en mi vida —comentó Chase—. No me extraña que no quiera comérselo.




  Jake levantó una ceja, con un brillo divertido en los ojos.




  —Habló la voz de la experiencia.




  —No necesito ser padre para tener sentido común. ¿Por qué le mezcláis la cena de esa manera? Solo de pensarlo me dan ganas de vomitar.




  Índigo se dio la vuelta en el fregadero. Con un brillo desafiante en los ojos, levantó a su hija de las piernas de Jake y se la dio a Chase.




  —Enséñanos entonces cómo se hace, tío Chase. Si consigues que coma, te haré pastel de manzana todos los días durante una semana.




  Celebrando el reto, Jake arrastró el plato de la niña hasta el otro lado de la mesa. Chase miró la desagradable comida y después observó a su sobrina. Le gustaba demasiado el pastel de manzana como para negarse. Mordiéndose una sonrisa, cogió el tarro de miel de la mesa y vertió un generoso chorro del dulce líquido sobre el plato de Amelia Rose. Los ojitos marrones de la niña se iluminaron con admiración.




  —Eso es trampa —gritó Índigo, con las mejillas sonrosadas—. De verdad te lo digo, Chase Kelly; no puedo contigo. Has echado a perder su cena, y ahora tendré que ponerme a picar más venado.




  Chase dio una gran cucharada a su sobrina. La niña masticó, parpadeó, tragó y abrió la boca pidiendo más. Chase atravesó a Índigo con la mirada.




  —No me digas que no sé cómo conseguir lo que quiero con las mujeres. Si lo que les das es lo bastante dulce, las tendrás pidiendo más.




  Índigo cerró sus grandes ojos azules.




  —Parece que lo tienes clarísimo.




  Jake se rio.




  —El caso es que funciona. Si nuestra hija no come, se quedará tan delgada como su madre. —Jake pellizcó a su mujer en el trasero cuando pasó junto a él—. Y no creas que estoy quejándome.




  Su mujer le fulminó con la mirada antes de volverse hacia el fregadero y ponerse a lavar los platos. Chase siguió poniendo bocados de papilla con miel en la boca de su sobrina.




  —Ya puedes ir haciendo la masa del pastel, peso pluma. No voy a perder esta apuesta.




  Índigo sacudió la cabeza.




  —Es una golosa redomada. Estoy segura de que sabes cómo complacerla. Y no me llames peso pluma. Sabes que lo odio. Cazador repite todo lo que oye.




  —Pero Cazador ha salido fuera a jugar, así que puedo llamarte como quiera. —Al ver la mirada enfadada de Índigo, Chase se rio e hizo una mueca al notar el puntapié en las rodillas. Después volvió a coger la cuchara para llenar la boca de Amelia Rose. Después de un rato, se puso serio y levantó la vista—. Hablando de nombres, ¿qué quisiste decir antes con lo de que Fanny era «algo así como una prosti… algo así como una desgraciada»?




  Índigo dio la espalda al fregadero.




  —Franny, no Fanny, y no pude ser más clara. Ella es algo así como eso, pero no realmente.




  Chase miró a Jake inquisitivamente, quien se encogió de hombros y levantó los ojos al cielo, como diciendo que a veces Índigo le resultaba del todo incomprensible. Chase no pudo estar más de acuerdo con él. Su hermana era muy rara. Aunque claro, la gente había dicho lo mismo de él una vez. No podía ser de otra forma, habiéndose criado con un padre comanche y una madre profundamente católica.




  Jake se levantó de la mesa.




  —Creo que voy a ir a partir la leña que trajimos ayer para la estufa. ¿Quieres venir, Chase?




  —En un momento. —Chase rebañó el plato de Amelia Rose y puso la última cucharada de papilla en su boca. La niña le hizo un mohín. Con cuidado de no hacerse daño en las costillas, se inclinó para ponerla en el suelo—. Estaré esperando ese pastel mañana, peso pluma —dijo a su hermana al levantarse.




  Índigo levantó delicadamente una ceja.




  —No esperarás que cumpla mi parte, ¿verdad? Porque has hecho trampa.




  Chase le guiñó un ojo.




  —Nunca dijiste que no pudiese utilizar la miel.




  Chase siguió a Jake fuera de la casa y se apoyó sobre la pila de madera mientras veía a su cuñado empuñar el hacha. Deseó tener mejor las costillas para ayudarle, pero para eso aún tendrían que pasar unas semanas. Frustrado y sintiéndose inútil, trató de encontrar un tema de conversación. Como seguía dándole vueltas en la cabeza, decidió recuperar el tema que habían dejado a medias en la cocina.




  —¿No te preocupa, Jake, que tus hijos estén bajo la influencia de una prostituta?




  —Me sorprendes, Chase. Pensé que tu padre os había enseñado a no juzgar a los demás por el mismo rasero que lo hacen los otros.




  Chase hundió la suela de su bota en la tierra. En los últimos años, las enseñanzas de su padre se habían convertido en una úlcera para él. Seguir los pasos de Cazador Lobo era una garantía segura de terminar mordiendo polvo.




  —No estoy juzgándola.




  —Pues a mí me parece que sí.




  —Llámame cauto. Nunca he conocido a una puta que no tenga puesta la vista en el dinero fácil. Todo el mundo sabe en Tierra de Lobos que provienes de una familia adinerada, Jake, y mi hermana es un alma cándida; siempre lo ha sido y siempre lo será.




  —No es malo que Índigo sea así —contestó Jake con un pequeño gruñido—. Lo cierto es que me gusta así.




  —¿Cómo te sentirás cuando no haya más panceta en la mesa porque ella le habrá dado vuestro dinero a la puta del pueblo? Te lo advierto, ten mucho cuidado. ¿Qué otra cosa podría atraer a una perla como Fanny de alguien como mi hermana? Índigo será muy buena, pero excitante, desde luego, no es.




  Jake se rio.




  —Yo la encuentro excitante. Supongo que tiene que ver con el punto de vista, ¿no? Y el nombre de esa «perla» es Franny, no Fanny. Dime qué es lo que sospechas.




  —¿Qué va a ser? Por el precio justo, ese hermoso culito suyo es diversión para cualquier hombre.




  Los músculos de la mandíbula de Jake se tensaron. Agitó el hacha sin convicción, poniendo más fuerza cuando por fin partió la madera.




  —Habla más bajo. Cazador está jugando un poco más arriba.




  Chase miró en esa dirección y bajó la voz.




  —Es solo que no creo que entiendas lo seria que puede terminar siendo la situación. Índigo podría dar su último par de mocasines a cualquiera que le contase una historia triste. Confía en mí que sé de lo que hablo.




  —¿Porque tú eres igual? ¿O debería decir, porque eras así?




  —La gente cambia.




  Jake se detuvo a observar a Chase un momento, y después sacudió la cabeza.




  —Sin embargo, tú has cambiado demasiado. No estoy seguro ya de conocerte.




  —Claro que me conoces. Es solo que he madurado. Nos pasa a todos.




  —Entonces deja que siga teniendo el corazón de un niño para siempre.




  Eso le dolió. Chase se cruzó de brazos y sonrió, como si no le importara. Pero lo cierto era que estaba ya bastante harto de que todos en su familia le encontrasen defectos.




  —El tipo de trabajo que hago endurece a los hombres por el exterior. Eso no significa que no siga siendo la misma persona en el fondo.




  Poniendo en vertical un tronco, Jake balanceó el hacha un momento.




  —No es tu duro exterior lo que me preocupa, Chase, sino la manera en la que ves ahora las cosas. Al hablar de la gente que cuenta historias tristes, me da la impresión de que tú también tienes una que contar. ¿Quieres que hablemos de ello?




  Chase se rio y levantó los brazos.




  —Dios santo, Jake, ¿te estás escuchando? No soy lo que se dice el único que tiene esta opinión sobre las prostitutas.




  —No. Desde luego que no eres el único, por desgracia. Pero me pregunto qué es lo que te ha hecho tener una opinión tan radical sobre ellas. A mí me parece que hay un poso de amargura en tus palabras. ¿Has estado tratando de salvar prostitutas, Chase?




  —No, desde que supe que no debía hacerlo.




  —Te quemaste, ¿verdad?




  —Si puede decirse así…




  —Bien, no dejes que un solo gusano te arruine el gusto por las manzanas. Índigo asegura que Franny es una «perla» estupenda, y tengo que creerlo. Sabes tan bien como yo que tiene una virtud especial para calar a las personas.




  —Las putas no son buenas, Jake. Tienen que enseñar sus garras para sobrevivir.




  —No es el caso de Franny. Según Índigo, se escapa a un mundo de sueños mientras hace su trabajo. Por la mañana, se despierta siendo la misma Franny tímida, inalterada por lo que le pasó la noche anterior.




  —Debe de haber algún truco —dijo Chase con un gruñido.




  —Es lo único que tiene sentido. —Su cuñado levantó una ceja—. Ya has conocido a Franny. Si se te ocurre otra razón para que siga siendo tan tímida y reservada, estaré encantado de oírla.




  —Es una actriz condenadamente buena, es todo. Ninguna mujer con ese trabajo puede ser tan tímida. Te lo advierto, no confíes en ella. Esa chica busca algo. Aún no ha puesto sus cartas sobre la mesa.




  —Índigo y ella llevan años siendo amigas. No puede ser tan lenta, ¿no crees?




  —Sé lo que me digo. Te arrepentirás si no me haces caso.




  —Pues me arrepentiré. Espero que no te ofendas, Chase, pero soy yo quien debe preocuparse de con quién van mis hijos y mi mujer, y no tú.




  —Ella es mi hermana. Supongo que tengo también derecho a preocuparme.




  —Supongo que sí. Ella es tu hermana, y sé que la quieres. —Balanceando el hacha en el hombro, Jake cruzó la mirada con la de Chase—. Te aprecio demasiado como para arriesgar nuestra amistad prohibiéndote que interfieras —dijo suavemente—, pero, antes de decir nada o hacer nada que puedas lamentar, hazme el favor de pensarte las cosas dos veces. Sobre todo porque te irás pronto. No puedes esperar que viniendo una o dos veces al año a visitarnos dos días, cambiemos nuestra forma de comportarnos o de pensar. Franny es importante para Índigo. Si dices algo o haces algo que perjudique su amistad, le romperás el corazón.




  —Precisamente, no quiero que le hagan daño. —Chase suspiró y sacudió la cabeza—. Trataré de mantenerme al margen, ¿de acuerdo? —concedió finalmente—. Pero no puedo prometértelo. Solo de pensar que mi hermana anda por ahí con una prostituta me pongo enfermo. Es algo que no puedo remediar.




  —Ya lo veo —murmuró Jake.




  Más tarde esa noche, las estrellas brillaban como diamantes en el cielo color índigo. En el extremo norte del pueblo, Chase trataba de concentrarse en la luz blanquecina que emitía la luna, sentado en el porche de la casa de sus padres, y de no pensar en las dos ventanas del piso superior del Lucky Nugget, la única cantina de Tierra de Lobos. Una de las ventanas estaba levemente iluminada por la luz de una lámpara, la otra tan oscura como la muerte. Chase supuso que la ventana a oscuras era la de la habitación de May Belle. Se rumoreaba que estaba ya retirada y que vivía de sus ahorros y de un porcentaje de los ingresos de Franny. La mujer mayor debía de estar con toda seguridad dormida mientras que Franny trabajaba en la habitación contigua en la que se veía luz.




  Franny. No podía quitarse esos increíbles ojos verdes de la cabeza. Le habían hipnotizado durante toda la tarde. Ahora llegaba el momento de acostarse y ¿qué era lo que hacía?: mirar a su habitación, preguntarse qué demonios estaría haciendo en estos momentos.




  Como si no lo supiera. Aunque había tenido cuidado de no alardear de sus costumbres frente a sus padres y hermana, en los siete años que llevaba viviendo en campos madereros había visitado más de un burdel. Pelirrojas, rubias, castañas, todas pintadas de manera chabacana. Después de un tiempo, uno no podía recordarlas más que en una nube borrosa. Un leñador soltero llevaba una existencia solitaria y dura, y el póquer, el whisky y las mujeres eran sus únicas vías de escape.




  Había habido un tiempo en el que Chase no se hubiese imaginado pensar de la manera en la que lo hacía ahora. Pero nadie es un inocente y un idealista para siempre. A excepción, tal vez, de su padre. Cazador Lobo era diferente a la mayoría de los hombres, puro de corazón y profundamente noble. A Chase le resultó imposible seguir su ejemplo en cuanto salió de Tierra de Lobos.




  «Házselo a los otros antes de que los otros tengan la oportunidad de hacértelo a ti», era la regla de oro con la que vivía ahora. El mundo real que había detrás de las montañas pedía que el hombre se rigiera por ella si quería sobrevivir.




  Chase dudaba de que algún día su padre llegase a entenderlo, o, por el mismo motivo, su madre. Para ellos, todo era o blanco o negro, sin ningún gris en medio. Chase sabía que les había defraudado.




  Demonios, si era honesto consigo mismo, hasta él mismo se sentía defraudado. Una tristeza inexplicable le embriagó. Qué estupidez. Un hombre tenía que labrarse su propio camino. Supuso que tenía que ver con estar de vuelta en casa no solo de visita, como había sido su costumbre en los últimos años, sino para quedarse una temporada. Tenía demasiado tiempo para pensar, demasiado tiempo para recordar cómo solían ser antes las cosas.




  ¡Todo había sido tan sencillo en su niñez! Entonces, creía que su padre tenía todas las respuestas. Chase echó un vistazo a la ventana superior iluminada del Lucky Nugget y se transportó a unos años atrás, a la primera vez que visitó un prostíbulo en Jacksonville. Diez minutos por cinco dólares. No podía recordar mucho de la mujer, solo que se llamaba Clare, y que estaba gorda y olía mal. Y lo último, no poco. Había ido con cinco amigos y estaban cuatro haciendo cola.




  Incluso ahora podía recordar lo ansioso que se había sentido esperando de pie en ese sucio y apestoso pasillo, a la espera de que le llegase su turno. A esa edad (dieciséis, si no le fallaba la memoria), eran todos unos pardillos, con una única cosa en mente: hacerlo. Todos sus amigos habían salido de allí sonriendo y alardeando, rememorando lo «apetitosa» que era y haciéndole creer que iba a tener la experiencia más maravillosa de su vida. Cuando por fin le llegó el turno y entró en la habitación del placer, la única explicación que encontró para mantener su frágil orgullo masculino fue que había estado tan excitado antes de entrar que había perdido su habilidad tan rápido como había ganado su entusiasmo.




  Como si la aventura de aquella noche se hubiese transmitido a Tierra de Lobos, su padre y los padres de sus amigos supieron de alguna forma lo que sus hijos habían ido a hacer a Jacksonville. Cada uno de ellos había recibido un sermón, Chase incluido. Solo que el padre de Chase, a diferencia de los otros, no le había hablado de enfermedades o de cosas como la discreción. El sermón del padre de Chase había consistido en una frase inolvidable: «El que explota al indefenso y da limosna para salvar su conciencia se verá un día bajo la suela de las botas de otros hombres sin encontrar consuelo en el dinero».




  Como muchos de los consejos de su padre, este había dejado a Chase tratando de descubrir su significado durante todo un año. Era incapaz de ver la relación que tenía con lo que él había hecho con la prostituta gorda. ¿Indefensa? Según sus cálculos, Clare tenía más dinero en su baúl que el cepillo de la iglesia de los domingos.




  Después, en una noche inolvidable en que acompañó a su padre a Jacksonville para asistir a la reunión de unos mineros, Chase entendió lo que su padre había querido decirle. Después de la reunión, los hombres habían vuelto a Tierra de Lobos y se habían congregado en la taberna. Varios de ellos, casados o no, habían subido al segundo piso con una May Belle de mirada triste, cuya radiante sonrisa parecía pintada en su boca. Chase se escandalizó, porque la mayoría de esos hombres, que iban regularmente a misa, no habrían saludado a la pobre mujer si la hubiesen visto por la calle. A Chase no le cabía ninguna duda de que a esos hombres no les importaban lo más mínimo los sentimientos de May Belle, si es que pensaban que los tenía. Como estaba haciéndose mayor y perdiendo atractivo, ni siquiera le pagaron la tarifa habitual de diez dólares.




  Cuando la ya madura prostituta bajó hasta donde estaban Chase y su padre, Cazador Lobo puso cuatro piezas de diez dólares en su mano, suficiente para pagar ocho visitas, según los cálculos de Chase. Durante un instante horrible, Chase pensó que su padre, a quien siempre había considerado un hombre perfecto, pensaba traicionar a su madre y subir a la planta segunda. Pero entonces Cazador Lobo dijo algo que Chase nunca olvidaría: «Mi mujer dice que su puerta siempre está abierta. Encontrarás amigos en nuestra casa si algún día quieres entrar en ella».




  Ahora, nueve años después, Chase miraba fijamente la ventana del segundo piso del Lucky Nugget y pensaba que era un círculo sin final. Los días de May Belle habían terminado, y ahora una joven de rostro angelical y grandes ojos verdes la había sustituido. «Los hombres no nos habéis dado muchas opciones en lo que se refiere a ganarnos el pan.»




  Chase apoyó la cabeza en la columna del porche y cerró los ojos, recordando a la joven prostituta que le había timado unos años atrás. Volvió a embargarle esa vieja amargura, pero aquí en Tierra de Lobos, donde las lecciones de su juventud estaban más presentes, el efecto en él era diferente. En vez de sentir que tenía razones para sentirse dolido, se sentía culpable por pensar de la manera en la que lo hacía. Más aún, dudaba de que hubiese cambiado tanto. Algunas experiencias de la vida dejan una marca tan profunda que es difícil escapar a ellas.




  La Franny de los ojos verdes que había conocido hoy había elegido su destino, y, que Dios le perdonase, no sería él el que la ayudase a salir de él.




  [image: image]




  Sombras… Franny sentía que la rodeaban, que se movían, como en un susurro, en una caricia. Pero no eran reales. Algunas veces, esos susurros sonaban como preguntas y, si esas preguntas se ajustaban al diálogo que estuviese manteniendo en sus sueños, entonces contestaba. Si no, no se molestaba. Al fin y al cabo, nadie le pagaba por hablar.




  Cerró los ojos y se perdió en un rayo de sol. Iba en el carro de camino a la iglesia. La brisa de la mañana era fresca, cargada del olor a flores, y su madre cantaba canciones de misa. Franny hizo descansar la cabeza de su hermano pequeño Jason sobre su pecho y lo atrajo hacia ella, con la mirada perdida en el campo de margaritas que tenían ante ellos. La boca relajada de su hermano se abrió en una sonrisa bobalicona. Ella cogió el pañuelo de su madre y le limpió la saliva que le caía por el labio inferior.




  —Di que me quieres. Quiero oírte decirlo.




  A Franny se le hinchó el pecho de alegría al oír hablar a Jason.




  —Pues claro que te quiero.




  Acarició el pelo de Jason y se preguntó si de verdad sabía lo mucho que le quería, o lo mucho que sentía el daño que le había hecho. La pena de su madre era algo soportable. Al menos a ella podía ayudarla y cuidarla. Pero la vida de Jason había terminado antes de que empezara; ahora vivía en un mundo oscuro del que no podría escapar nunca. Y todo había sido culpa suya.




  —Te quiero… te quiero muchísimo. Con todo mi corazón.




  La sombra se apartó, y Franny oyó el tintineo de unas monedas. Apoyó la cara contra la sábana de franela y volvió a sonreír. Ahora estaban en la iglesia y los monaguillos recorrían las filas con el cepillo para el pastor Elías. Franny se inclinó sobre su hermana Alaina para poner dinero en la mano de su madre. Después le guio el brazo para que pudiera poner su donativo en la cesta. Aunque Franny ganaba todo el dinero que tenía su familia, le parecía más conveniente que fuera su madre la que hiciese el donativo, ya que era viuda y cabeza de familia.




  Otra sombra se movió hacia Franny. Oyó una voz que decía:




  —Vamos a pasar un buen rato, cariño.




  Ella sonrió entre sueños y dijo:




  —Sí, un buen rato.




  Estaba en el salón de su casa. Era el cumpleaños de Ellen, y Franny tenía una gran sorpresa para ella escondida detrás del sofá, una par nuevo de zapatos de tacón de la marca Montgomery Ward & Company, sus primeros zapatos de señorita. Antes de abrir los regalos, claro está, jugarían a algo y se comerían la tarta. Su madre había casi terminado de hacer girar la manivela de la máquina de helados. Eso era algo que podía hacer sin ayuda después de que Franny la hubiese puesto en marcha, y la mujer parecía estar disfrutándolo. Seguramente porque así se sentía útil. Bastante a menudo, su madre se quedaba sentada a un lado, deseando poder participar, con la cabeza inclinada para oír mejor, y sus grandes ojos grises fijos en el infinito. Franny sabía que no era fácil para ella estar atrapada en la oscuridad.




  Pero ya estaba bien de pensar en cosas tristes. Era un momento de celebración. ¡Ellen cumplía catorce años! Franny apenas podía creer que su hermana pequeña hubiese crecido tan rápido. ¡Ah, qué día tan magnífico! Los nueve iban a pasar un día extraordinario. Jason adoraba el helado.




  —Háblame, cariño. Dime lo bien que te sientes.




  Franny se levantó la falda y giró en el salón agarrada de su hermano Frankie. Estaba enseñándole a bailar y dejándose los pies en el intento. Con diecisiete años, le sacaba una cabeza y tenía unos pies gigantescos que parecían ir en todas direcciones salvo en la que él quería. Aun así, aprendía rápido, y Franny nunca había estado más orgullosa de él. ¡Se parecía tanto a su padre!




  —Ah, es perfecto —gritó—. Me siento como si flotase en el aire.




  Frankie se puso colorado y dijo que tenerla en sus brazos era como estar en el cielo. Franny se rio. ¡Decía unas cosas tan tontas algunas veces!




  Por último, la sombra se alejó de Franny y oyó unas monedas que caían en su tocador. Con los ojos cerrados, esperó a oír la puerta al cerrarse, tratando de no ver al hombre en la delgada franja de luz que entraba cuando se abría la puerta. Si no lo hacía así, tendría que enfrentarse a la realidad, algo que Franny evitaba siempre que le era posible.




  Los hombres que la visitaban no parecían quejarse de las poco ortodoxas costumbres que ella les imponía. En realidad, lo que ellos querían era alquilar a una mujer y, en un lugar tan pequeño como Tierra de Lobos, no había competencia de la que preocuparse. Ella estaba disponible desde que se hacía de noche hasta la una de la mañana, sin excepciones. Siempre en la oscuridad, por un tiempo límite de treinta minutos, sin posibilidad de alargarlo. La mayoría de sus clientes eran habituales que aceptaban estas normas sin cuestionarlas, utilizaban un tercio del tiempo estipulado y eran de fiar a la hora de dejar el dinero en el tocador. Algunas veces, si alguno no tenía suficiente, supliría la diferencia en su próxima visita. En las pocas ocasiones en las que llegaban forasteros al pueblo en busca de compañía femenina, Gus, el propietario de la taberna, les explicaba las normas y recogía el dinero para ella en la barra. De esa forma Franny no tenía que ocuparse de las transacciones económicas.




  Para distanciarse aún más, Franny conjuraba una imagen de Shallows Creek y, con la facilidad que le daba la práctica, conseguía evadirse rápido en ella. La luz del sol. Índigo y sus hijos. Conforme la imagen se iba haciendo más nítida, su sonrisa se iba agrandando. Podía verse caminando trabajosamente por el agua, riéndose con el pequeño Cazador en su carrera para cazar el mismo perro de agua.




  Entonces, la imagen le dio un escalofrío. Alguien estaba observándoles. Franny levantó la vista hacia la parte de la ribera sombreada por los árboles. Un hombre de pelo oscuro la miraba sentado, con su musculoso hombro apoyado en un roble y el brazo sobre la rodilla flexionada. La brisa arremolinaba su pelo, que le caía por la frente. Tenía sus ojos azules fijos en ella, como si la atravesara con la mirada. Ella no podía moverse, no podía respirar.




  La manera en la que la miraba hacía que se sintiese desnuda. Y hermosa. Supuso que era Chase, el hermano de Índigo. Pero a juzgar por la admiración que vio en sus ojos, supo que estaban en desigualdad de condiciones. Con la cara sin pintar y el pelo rizado suelto, no podía reconocerla.




  Durante un instante de locura, Franny deseó que nunca lo hiciera. Era un hombre increíblemente guapo: su cuerpo moreno y bruñido exhalaba un aura de poder. Su sonrisa carismática dejaba al descubierto unos dientes blanquísimos y unos ojos azules llenos de un brillo irresistible. Ella había conocido a muchos hombres, pero ninguno le había hecho sentir de esa manera, como si llevase toda la vida esperando poder mirarla así.




  En cuanto fue consciente de este sentimiento, Franny lo descartó. Por muy guapo que fuese, Chase Lobo no era para ella. Ni siquiera sabía cómo se atrevía a pensar en semejante estupidez. Lo último que necesitaba o quería en su vida era un hombre.




  Con un suspiro cansado, sacó esa imagen de su cabeza y se obligó a abrir los ojos en busca de las sombras. Estaba a solas y, si su reloj interno no le fallaba, su turno había terminado por esa noche. En el piso de abajo se oía el sonido de risas y la música del piano. Tirando del borde de su cobertor, se deslizó fuera de la cama. Después abrió la puerta y le dio la vuelta al cartel para que indicara «Ocupado». La cerró y echó el cerrojo. Atravesó la habitación y llegó hasta el lavabo. Como era su costumbre, se lavó todos los restos de su vida profesional antes de encender la luz. Así, todo parecía menos real.




  Cuando la habitación volvió a estar iluminada por la lámpara de gas, apartó el biombo que escondía la mesa de sus labores. Sonrió al sentarse en su silla de coser y levantó el vestido que estaba cosiendo para su hermana Alaina, que iba a cumplir dieciséis años. Era rosa, su color favorito. Franny sacó la aguja del acerico y reanudó la labor de coser el volante fruncido al dobladillo.




  En unos segundos, los sonidos provenientes de la planta baja empezaron a apagarse en un ruido de fondo, y ella solo fue consciente de las cosas familiares que constituían su cotidianidad y que la rodeaban. Fijó la vista en el arreglo de flores prensadas que había colocado bajo el cristal en el que ahora apoyaba el codo, un regalo que estaba terminando para Índigo. En la mesa que había junto a la mecedora descansaba su Biblia, abierta por el pasaje en el que había dejado de leer y había marcado con una cinta. Junto a su nueva máquina de coser estaba la almohada con cara de payaso que bordaba para Jason.




  Franny buscó con sus pies el pedal de la máquina. El trabajo duro del día había terminado, y ahora podía ponerse con el nuevo vestido para el colegio que le estaba haciendo a su hermana sin que nadie la interrumpiera. Esta era su realidad, se dijo. Lo único que de verdad importaba. Sus vagos recuerdos de lo que había pasado antes quedarían confinados a la oscuridad, a un rincón secreto de su mente en donde solo existían las pesadillas.




  
Capítulo 3




  La luz del sol se introducía por los salientes de los tejados y dibujaba con vetas las planchas de madera de las aceras. Echándose el pliegue de tela de su sombrero hacia delante, Franny mantuvo la cabeza baja mientras pasaba apresurada ante las tiendas. Con la brisa de la mañana, el ambiente se impregnaba de un delicioso olor a sirope, canela y levadura proveniente de la panadería. De la barbería, el olor que salía era una mezcla a colonia, espuma de afeitar, bergamota y sales masculinas.




  Al pasar por la tienda de modas, vislumbró un nuevo conjunto en el escaparate y aminoró el paso para admirar la capa primaveral de mujer hecha de paño negro y ribeteada con bordados de seda negra. Tenía justo la hechura que había pensado hacer para su madre, con una finura suficiente para ir a la iglesia, pero tampoco tan elegante como para no poderla llevar para dar un paseo por el pueblo. El cuello alto estaba terminado con un delicado encaje negro, y llevaba un sombrero tipo veneciano a juego prendido a uno de los hombros.




  Aunque hubiese deseado quedarse un rato y estudiar la prenda, no se atrevió. Quizá cuando fuese a su casa el próximo fin de semana, la tienda de Grants Pass tuviese capas de primavera similares.




  Siguió su camino apresuradamente y entonces oyó voces provenientes del interior de la tienda. Sam y Elmira Jones tenían sacos de patatas de treinta kilos en oferta y, a pesar de ser temprano, algunas mujeres del pueblo habían salido ya de sus casas y se disponían a hacer la compra, seguramente con la esperanza de conseguir el mejor saco. Franny no pudo evitar sentir envidia de aquellas mujeres a las que les unían la camaradería y la amistad. Hubiese deseado no tener miedo a que la reconociesen y poder alzar la cabeza y saludarlas con una sonrisa al pasar.




  «No lo pienses.» Mirando a izquierda y a derecha para asegurarse de que tenía el camino libre, salió de la acera y caminó por el medio de la calle. Mientras corría por el suelo de tierra, oyó un silbido bajo y la voz de un hombre. No se detuvo ni levantó la vista. El hombre la había reconocido solo porque Franny, la prostituta, era conocida por vagar furtivamente por el pueblo llevando un sombrero que le tapaba la cara. Si se lo quitase y la mirase, encontraría poco parecido con la bien peinada y ostentosamente pintada Franny del Lucky Nugget, la mujer que creía haber reconocido.




  Porque Franny no existía, no realmente.




  Ya más cerca de la casa de Índigo, Franny aminoró el paso. No había más casas en el extremo sur del pueblo, solo el colegio, y estaba vacío por ser verano. Era muy improbable que pudiera encontrarse con nadie más.




  Hoy ella e Índigo habían planeado hacer caramelos. Una idea bastante disparatada con este calor, como sabía Franny, pero lo cierto era que estaba impaciente por empezar. Cazador iba a pasárselo en grande cuando tuviese que meter las manos en la mantequilla y empezar a removerla. Con una sonrisa, Franny recordó la última vez que había removido caramelo. Su hermano pequeño Frankie había encontrado demasiado dura la mezcla y había caído de espaldas al suelo.




  Respirando hondo, se echó hacia atrás el sombrero y levantó la cara hacia el sol. Los olores del pueblo no llegaban hasta allí, y el aire olía a pino y a roble, un aroma a tierra maravilloso que la atraía como ningún otro. Hasta el atardecer, cuando tuviese que volver al Lucky Nugget y asumir su otra identidad, esta era su realidad: Índigo y sus hijos y la luz del sol de la mañana.




  Con eso tenía suficiente, porque sabía que tenía que ser así. Le estaría agradecida siempre a Índigo por su amistad. Sin esta distracción, Franny estaba segura de que hubiese empezado a enloquecer. Su economía le impedía visitar a su familia más de un fin de semana al mes. Los veintiocho días restantes pasaban como una eternidad y hubiesen sido insoportables si no pudiera escapar de tanto en tanto de las cuatro paredes de su habitación. Padecía de un insomnio incurable que le permitía dormir solo unas pocas horas por la noche, y sus labores de costura y manualidades la mantenían ocupada casi todas las horas que pasaba despierta.




  A través de las ventanas abiertas, llegaron hasta Franny las voces del interior de la casa de Índigo. Reconoció la voz de tenor aterciopelada de Jake Rand y dedujo que se le había hecho tarde para ir al trabajo. Para evitarlo, Franny rodeó una de las esquinas de la casa dispuesta a esperar hasta que se marchase a la mina.




  La sombra de un pino alto la atravesó y apoyó la espalda contra la pared crepitante de la casa. Unas lilas marchitas cubrían el suelo, con sus pétalos descoloridos y resecos resistiendo bajo sus zapatos. Cerró los ojos, inhaló su débil perfume y escuchó la risa a coro de la familia Rand. Amelia Rose chillaba de placer y Franny imaginó a su padre alzándola en el aire antes de besarla para despedirse de ella. Las carcajadas roncas de Cazador llegaron hasta ella.




  Una vez, mucho tiempo atrás, Franny había tenido un padre tan encantador como Jake Rand. Podía aún recordar lo bien que se sentía cuando la abrazaba. Francie, la llamaba, su pequeña Francie. Aunque Frank Graham había muerto hacía casi diez años, sus recuerdos le eran tan valiosos que la acompañaban siempre.




  —¿Escuchando detrás de la puerta?




  La pregunta, pronunciada con una voz profunda y burlona, hizo que Franny diera un brinco. Al volverse, vio al hermano de Índigo, Chase Lobo, que caminaba hacia ella, iluminado por la luz de la mañana por un momento, y bañado de sombras el instante después. Sostenía una taza de cerámica azul con una mano, con un dedo enrollado en el asa y los nudillos callosos de las manos presionando la base. Vio que salía humo de la taza y pensó que debía contener café recién hecho.




  Para tener las costillas rotas, sus movimientos eran inquietantemente ágiles. Sus largas piernas cubrían la distancia que había entre ellos con un ritmo constante, al compás del movimiento de sus anchos hombros. Su pelo color caoba le caía por la frente en ondas rebeldes. Sus ojos, de un azul oscuro extraordinario, contrastaban con su tez morena india, pero aun así resultaba muy fácil imaginarlo en las llanuras de Texas, asaltando y saqueando, tal vez también secuestrando a mujeres blancas.
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